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Si la vida es evolutiva ¿Por qué te estancas en lo religioso? 
 

PRIMERA LECTURA 

(Dt 4, 1-2. 6-8) 
 

Lectura del libro del Deuteronomio  
 

 “Moisés habló al pueblo, diciendo: 

 ‘Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos que yo os mando cumplir. Así 

viviréis y entraréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de vuestros padres, 

os va a dar. 

 No añadáis nada a lo que os mando ni suprimáis nada; así cumpliréis los 

preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os mando hoy. Ponedlos por obra, que ellos 

son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos que, cuando 

tengan noticia de todos ellos, dirán: "Cierto que esta gran nación es un pueblo sabio e 

inteligente". 

 Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses tan cerca 

como lo está el Señor Dios de nosotros, siempre que lo invocamos? Y, ¿cuál es la gran 

nación, cuyos mandatos y decretos sean tan justos como toda esta ley que hoy os 

doy?». 
 

Palabra de Dios 

Salmo responsorial 
(4, 2-3a. 3bc-4ab. 5) 

 

V. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 

El que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua. 

R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 

El que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor. 

R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 

El que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente 

El que así obra nunca fallará. 

R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
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  SEGUNDA LECTURA 

(Sal 1, 17-18. 21b-22. 27) 
 

Lectura de la carta del apóstol Santiago  
 

 Mis queridos hermanos: 

“Todo beneficio y todo don perfecto viene de arriba, del Padre de los astros, en el 

cual no hay fases ni períodos de sombra. 

Por propia iniciativa, con la palabra de la verdad, nos engendró, para que seamos 

como la primicia de sus criaturas. 

Aceptad dócilmente la palabra que ha sido plantada y es capaz de salvaros. 

Llevadla a la práctica y no os limitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos. 

La religión pura e intachable a los ojos de Dios Padre es ésta: visitar huérfanos y 

viudas en sus tribulaciones y no mancharse las manos con este mundo”. 
 

Palabra de Dios 

Aleluya 
 

“El Padre, por propia iniciativa, 

con la palabra de la verdad, nos engendró, 

para que seamos como la primicia de sus criaturas”. 

  

EVANGELIO 

(Mc 7, 1-8. 14-15. 21-23) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos  
 

 “En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con algunos escribas de 

Jerusalén, y vieron que algunos discípulos comían con manos impuras, es decir, sin 

lavarse las manos. 

 (Los fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes las manos 

restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y, al volver de la plaza, 

no comen sin lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de lavar vasos, 

jarras y ollas.) 

 Según eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús 

‘¿Por qué comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la tradición de 

los mayores?’. 

Él contesto: 

‘Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está escrito: 

‘Este pueblo me honra con los labios, 

pero su corazón está lejos de mí. 

El culto que me dan está vacío, 

porque la doctrina que enseñan 

son preceptos humanos’. 
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Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los 

hombres’. 

Entonces llamó de nuevo a la gente y les dijo: 

‘Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede hacer a hombre 

impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre. Porque de dentro, 

del corazón del hombre, salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, 

homicidios, adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, 

difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen al 

hombre impuro”. 
 

Palabra del Señor 

 
 

¿LA LEY, LO DE SIEMPRE o lo NUEVO? 
 

 Hoy las tres lecturas nos obligan a de la Ley, de lo mando, de lo que hay 

que cumplir.  En la 1ª lectura, del Deuteromista del s. VI, se presenta la Ley 

mosaica como la panacea de todo, hasta el extremo de descubrir la grandeza de su 

Señor por lo extraordinario y único de Su Ley. Si pasamos a la 2ªlectura de 

Santiago nos encontramos con un pragmatismo calcado en la 1ª: atender a las 

viudas, no contaminarse  y, para las inevitables impurezas legales, ahí están las 

abluciones. El evangelio se hace eco de esta religiosidad judía, aumentada en sus 

leyes provenientes de sus tradiciones, y que algunos integristas fariseos y escribas 

espetan a Jesús al ver que ‘algunos de sus discípulos’ pelaban espigas para 

comerse los granos. En mi infancia recuerdo haberlo hecho también sin que nadie 

me riñera. Me recuerda a Francisco de Asís diciendo a su ‘caro Leone: a la letra, a 

la letra, a la letra’. 

 La enseñanza del Deuteromista fue la base de la reforma del rey Josías. El 

hallazgo  de la Ley durante la reconstrucción del templo –deutero-nomos = de 

nuevo la Ley- fue el piadoso pretexto para la centralización: Un Señor, un 

Templo, una Ley. Para dar plena autoridad a la Ley el autor la pone en boca de 

Moisés, derivándola así de Dios hasta el día de hoy, ‘los mandatos y preceptos que 

Yo os mando cumplir’. Por eso, todo lo que se diga de ella es poco. Nada de 

epiqueyas, ‘ni recortes ni añadiduras’, ‘sus mandatos son justos’. Los pueblos 

descubrirán en ella que ellos son ‘un pueblo sabio e inteligente’. Y la razón es muy 

sencilla, ‘porque no existe nación tan grande que tenga los dioses tan cerca como 

lo está el Señor con vosotros’. ‘Siempre que lo invoquéis’. Jesús nos aseguró que 

estaría ‘en medio’ de los suyos siempre, ‘todos los días’ 

 Santiago quiere ser cristiano sin disgustar a los judíos. Asienta un principio 

universal válido para ambos: todo lo bueno procede del ‘Padre de los astros’, del 

Creador, carente de tiempo y maldad, sin ‘fases ni sombras’. A los humanos ‘nos 

engendra, por propia iniciativa Suya, como primicia de Sus criaturas’. Somos lo 

que Él nos hace a Su antojo. Un buen varapalo al cumplimiento legal judío como 
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algo necesario y meritorio, que el Señor espera como respuesta a su Don. Nos guste 

o no debemos ‘aceptar con docilidad esta Palabra’ y ‘llevarla a la práctica’, no 

basta con decir ‘estoy de acuerdo’; ‘obras son amores y no buenas razones. Y 

endulza el gusto judío con un ejemplo que les era típico: ‘visitar huérfanos y 

viudas’, al que añade otro principio válido para todos: no ser mundanos, ‘no 

mancharse las manos con las bagatelas d este mundo’. 

  Como si hubieran escuchado a Santiago, ‘un gripo de fariseos con algunos 

escribas’, los recalcitrantes extremistas de siempre, se acercan a Jesús para echarle 

en cara el que no reprenda a sus discípulos por ‘comer con las manos impuras’. 

Jesús explotó: ‘¡Hipócritas! ‘Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para 

aferraros a la tradición de los hombres’, el Amor de Dios, diríamos en cristiano, 

lo aparcamos en la práctica, dando preferencia a las normas de la jerarquía. Y lo 

hace citándoles la Palabra profética de Dios. Entendedlo bien, no mancha lo de 

fuera, que termina en la letrina, sino lo que brota de la interioridad. 

               Epi 
 


